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Bienaventurado Eustaquio:

Sanación y Reconciliación 
 

 

 ____________________________________________________  

EL MINISTERIO DE SANACIÓN 

"Esta es la santa vocación que siento en mí: aliviar los dolores físicos para 

poder avivar la fe postrada de nuestros tiempos.” 

(Carta al Arzobispo José Gaspar d'Afonseca e Silva) 

Patrick Crowley sscc* 

EL SANADOR HERIDO 

Los evangelios están llenos de sanaciones individuales, de liberaciones de malos espíritus, 
muy descriptivos, incluso llenos de colorido. Así fue como multitud de personas, todos los 
que estaban enfermos y tullidos, se acercaron a Jesús para ser sanados, para recibir de él 
una fuerza que los restituiría. El corazón sangrante de Jesús está abierto a todos aquellos 
que están perdidos en la angustia, en la culpa, sedientos de vida, de amor, de aceptación. 
Él viene a sanar, salvar, a liberar de la esclavitud, a dar descanso, a dar fuerza a fin de 
que cada uno en la fe pueda ponerse de pie y ver y escuchar y trabajar por las cosas del 
amor.1 

Al reflexionar sobre el ministerio de sanación de nuestro el Beato Eustaquio vemos a un 
hombre de compasión, profundamente conmovido por el dolor y el sufrimiento de otro ser 
humano. ¡Qué maravillosa expresión de nuestro carisma SSCC! “Hemos sido enviados a 
este mundo tal como es, con sus miserias y sus grandezas, sus búsquedas y sus 
esperanzas.” Es preciso vivir en medio de este mundo, pues nuestra existencia cristiana 
nunca puede ser una evasión. “Faltarán a su voto más esencial desde el momento en que 
quieran vivir para ellos solos y no trabajar en la salvación de sus hermanos” (P. Coudrin) 
(Regla de Vida, n. 16). El carisma SSCC es como una semilla vital que contiene una 
abundancia de novedad - tiene un poder vivificante, que permita a cada uno responder al 
llamado de Dios - es una gracia particular que traemos al apostolado, lo que nos permite 
prestar mucha atención a los aspectos particulares del Evangelio en los que nuestros 
fundadores hicieron hincapié, que nos permite vivir la visión evangélica de nuestros 
Fundadores.2 

“El buen Dios me ha indicado claramente el camino por el que debo viajar... Dios me ha 
dado el don de la curación de enfermedades y dolencias que la ciencia tal vez considera 

                                                           

* Pat Crowley sscc es actualmente miembro del Equipo noviciado en Bhubaneswar, India. De origen irlandés 
ha vivido y servido muchos años en California. 
1 Cf. Jean Vanier, Jesus, the Gift of Love, The Crossroad Publishing Company, New York, 1996. 
2 Cf. Patrick Bradley sscc, El Padre Damián, misionero SSCC, en el 150º aniversario del nacimiento del P. 
Damián, 3 de enero de 1990. 
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incurables... Pero no me glorío en ello... ¿Qué puede decir del don que Dios, en su 
misericordia me ha dado a mí, un pobre pecador? ... Esta es la vocación sagrada que siento 
dentro de mí: curar los sufrimientos físicos a fin de avivar la fe prostrada de nuestros 
tiempos”.3 

“Que eso no acontece por medios naturales, lo entendieron muchísimas personas, quienes 
a consecuencia de lo que ellos sintieron en su alma buscaron su conversión inmediata, y 
la indiferencia espiritual en que tantos años ellos estuvieron viviendo se cambió en una 
ardiente fe y confianza sin límites. Es lo que puedo decir del don que Dios por su 
misericordia me concedió a mí, pobre pecador”.4 

El mundo de hoy tiene necesidad, más que nunca, del testimonio dado en el centro mismo 
de las realidades humanas, por religiosos que conocen y aman a Dios como a alguien vivo: 
“Una nube ingente de espectadores nos rodea: por tanto, quitémonos lo que nos estorba 
y el pecado que nos ata, y corramos en la carrera que nos toca sin retirarnos, fijos los ojos 
en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que renunciando al gozo inmediato, soportó 
la cruz, sin miedo a la ignominia, y ahora está sentado a la derecha del Padre” (Heb. 12, 
1-2). (Regla de Vida, n. 20) 

Monseñor Ernesto de Pablo dio el siguiente testimonio cuando se inició el proceso canónico 
de beatificación: “Desde el principio yo admiraba el espíritu de obediencia y pobreza, 
porque abrazando toda la parroquia de Poa, extremadamente pobre, el padre Eustaquio 
parecía satisfecho y dispuesto a aceptar esta difícil tarea ... Con el paso del tiempo, el 
equipo pastoral de Sao Paulo pudo afirmar que en realidad era un sacerdote modelo, un 
hombre auténtico de Dios, lleno de celo por las almas, poseedor de caridad sin límites, de 
extraordinaria mansedumbre y sobre todo, de obediencia sin restricciones”.5 

DON DE CURACIÓN 

La compasión en el corazón de Jesús no es mera suavidad o debilidad, divorciad de la luz 
y la verdad. Su compasión implica un amor real y gran fuerza. Para Jesús la compasión es 
también luchar, lucha dura, contra las fuerzas del mal, la mentira, la hipocresía y los 
prejuicios, que aplastan a los débiles, que hieren y devalúan las personas, impidiéndoles 
que crezcan en el amor y la dignidad.6 

Hasta que el inconsciente no es tocado, hasta que el mundo de los recuerdos, la vergüenza, 
la culpa, los obstáculos, los condicionamientos de los primeros años de vida, los abusos y 
las emociones que se derivan de todo ello no se llevan a la plena conciencia y son ofrecidos 
a Dios, nada externo cambia jamás a la larga. Como el autor de Efesios dice, “al 
denunciarlas, la luz las pone al descubierto, y todo lo descubierto es luz” (Ef 5,13-14). Esto 
es, en una palabra, el ministerio cristiano de la sanación.7 

                                                           

3 De la carta del Beato Eustaquio van Lieshout sscc al Arzobispo de São Paulo. (Positio Super Virtutibus, 
Exposición histórico-biográfica del Siervo de Dios, Carta a D. José Gaspar d'Afonseca, S. Paulo, 24 de 
junio de 1941, Archivo de la Vicepostulación, Belo Horizonte, p. 84). 
4 Ibid. 
5 Alfredo Elfrink, Depositions and Articles for the construction of the ordinary informative process of the 
Cause of the Beatification and Canonization of the Servant of God, Father Eustaquio van Lieshout, Belo 
Horizonte, Congregation of the Sacred Hearts, 1962, article 5. 
6 Cf. Jean Vanier, pg. 60. 
7 Cf. Deacon Eddie Ensley, PH.D., Healing the Soul, forward by Richard Rohr ofm, Twenty Third 
Publications, New London, Ct., 2013. 
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Cuando abrimos nuestros corazones anchamente al cuidado de Dios, las raíces más 
profundas de nuestra naturaleza encuentran el suelo permanente de un amor infinito. 
Encontramos en los sótanos de nuestras almas un océano de descanso infinito que da 
sentido a nuestras actividades aparentemente interminables. Hay un lugar en donde el 
mar está siempre en calma y los barcos están estables. La oración de sanación cristiana 
lleva nuestra conciencia a ese lugar.8 

VIVIR EL MISTERIO PASCUAL 

“¿Por qué, Dios, tenemos que estar rotos antes de que podamos estar sanos? ¿Por qué 
debe la oscuridad venir antes de la luz? ¿Por qué debemos hacer frente a la muerte antes 
de que entremos en la vida? Me parece a veces tan inútil seguir viviendo en el continente 
de la aflicción y la lucha. ¡Qué irónico que el único camino hacia la integración es la 
desintegración! ¡Qué paradójico que la puerta de entrada al cielo sea el mismo infierno!”. 
Estamos obligados por los traumáticos acontecimientos y circunstancias de nuestra vida a 
detenernos y a mirarnos a nosotros mismos. Estamos obligados por los accidentes y las 
desgracias que se nos presentan a frenar nuestro ritmo y volver a evaluar lo que es 
realmente importante para nosotros. A veces nuestra vida quebrada se convierte en una 
oportunidad para aprender y crecer. Incluso la enfermedad y la inmensidad de la muerte 
nos pueden despertar a una vida significativa.9 

El dolor enseña una cosa de lo más contraria a la intuición: que tenemos que ir hacia abajo 
antes de que siquiera sepamos lo que está arriba. En primer lugar, es una herida ordinaria 
antes de que pueda convertirse en una herida sagrada. El sufrimiento de algún tipo parece 
ser la única cosa lo suficientemente fuerte como para desestabilizar nuestra arrogancia y 
nuestra ignorancia. Toda religión sana nos muestra qué hacer con nuestro dolor. Si no 
transformamos nuestro dolor, seguramente lo vamos a transmitir. Si no podemos 
encontrar una manera de hacer de nuestras heridas unas heridas sagradas, nos 
convertimos invariablemente en negativos y amargos… porque vamos a estar heridos.10 

ALGUNAS REFLEXIONES PERSONALES 

Durante los últimos cuarenta años he tenido el privilegio de llevar a cabo servicios de 
sanación a través de California y en el extranjero. Esto comenzó con mi participación en la 
Renovación Carismática en 1972. En junio de 1975, la comunidad de oración “Luz del Valle” 
tuvo sus inicios en la parroquia del Santo Nombre de María, de San Dimas, California. Fue 
un encuentro ecuménico en el que doce denominaciones diferentes estuvieron presentes. 
Fue durante ese tiempo cuando el don carismático de sanación comenzó a manifestarse. 
Un cierto número de personas experimentó curaciones espirituales, físicas y emocionales 
sin ninguna imposición de manos o ministerio personal. Hubo una intuición de mi parte (a 
veces expresada a través de una “palabra” o una "imagen”) de que alguien estaba siendo 
sanado. En términos carismáticos nos referimos a esto como la “Palabra de sabiduría”. 
Algunas de estas curaciones eran casos de cáncer, problemas óseos, purificación de la 
memoria, depresión, opresión, adicciones de diversa índole, y la liberación de los malos 
espíritus. Todas estas reuniones tuvieron un empuje evangelizador: la predicación del 
evangelio con una oportunidad para renovar después el compromiso de uno con Cristo. 
Durante el curso de treinta meses, la dirección de la comunidad de oración estima que 
cinco mil personas fueron profundamente tocadas por el Espíritu Santo. Al compartir esto 
                                                           

8 Ibid., pg. 5 
9 Adolfo Quesada, Heart Peace: Embracing Life's Adversities, Oct. 1999. 
10 Cf. Richard Rohr, Yes, And...Daily Meditations, Franciscan Media, Cincinnnati, Ohio, 2013. 
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soy muy consciente de mis hermanos SSCC en el presbiterado. El suyo es también un 
ministerio de sanación y reconciliación expresado de muchas hermosas maneras según 
guie el Espíritu. El auténtico carisma no florece sin la comunión fraterna, porque el autor 
de carisma, el Espíritu, opera dentro del mutuo amor y de la comunión de los fieles. Por 
ello, Pablo, con la ayuda de la imagen del cuerpo, afirma la dependencia mutua de estos 
dones. (1 Cor 12, 12-13).11 

CURACIÓN A TRAVÉS DE LA EUCARISTÍA 

A través de los años muchos de los servicios de sanación se han llevado a cabo en el 
contexto de la Eucaristía, en parroquias y centros de retiro en todo el país. Yo veo en esto 
una expresión muy importante de nuestro carisma SSCC “Siendo la Eucaristía una pequeña 
pascua, nos recuerda siempre la dimensión liberadora de la pascua judía, en que Dios ha 
sacado a su pueblo de la opresión y de la esclavitud de Egipto. Al liberar al hombre de toda 
esclavitud, Jesús anticipa el acontecimiento celebrándolo con sus discípulos en la última 
cena. Es decir, si la celebración eucarística pierde su vinculación con el proceso liberador 
de nuestro pueblo bien pronto puede convertirse en un conjunto de ritos vacíos. Además 
de alimentarnos y fortalecernos en el duro trabajo de la transformación del mundo, la 
Eucaristía es el momento singular en el que nos encontramos con el propio autor del 
proyecto de transformación: Jesús. Solo en Él y por Él se justifican los trabajos, la cárcel, 
los azotes, el hambre y la sed sufridos a causa de su Reino”.12 

¿Cuáles han sido algunas de mis experiencias? Es interesante observar la diversificación o 
diferentes expresiones de la actuación del Espíritu Santo de Dios. En algunos servicios de 
sanidad el énfasis parece estar en sanación interior (por ejemplo, la curación de los 
recuerdos, heridas de amargura, alienación, incapacidad de perdonar, depresión). En otras 
ocasiones, una persona con poca esperanza de supervivencia por cáncer recibirá una 
completa curación. Y, sin embargo, en esa misma reunión puede haber otros seis casos 
diferentes de cáncer y ninguno se curó físicamente. Esto no quiere decir que Dios ha estado 
haciendo algo especial en sus vidas. Uno de los grandes consuelos es la curación del alma: 
cuando alguien pide el sacramento de la reconciliación y se reconcilia con la Iglesia después 
de veinte o cuarenta años de distancia. 

Somos un pueblo que nos hemos definido en gran medida hacia el exterior. Dentro nos 
sentimos fuera de control, negados, con miedo, culpabilidad, como en suelo extranjero. 
Nosotros tratamos de compensarlo con libros y cursos de autoayuda, con aforismos rápidas 
y cayendo de nuevo en las respuestas emocionales culturales y familiares. El resultado es 
que estamos produciendo la mayor cantidad de éxito material, junto con la mayor cantidad 
de la neurosis y de fracaso interpersonal y espiritual en el mismo grupo de personas. 
Estamos educados para las carreras, pero no para vivir una vida humana plena. Los 
sentimientos no son “educados” en absoluto, de hecho, la mayoría de la gente parece no 
saber que es posible.13 

TOTAL DISPONIBILIDAD 

                                                           
11 Cf. Antony D'Cruz, J.O. Praem, The Role of Charisms in the Church, Vidyajyoti Journal of Theological 
Reflection Volume 78, No. 8, August 2014. 
12 Hilario França sscc, El Señor nos ha llevado de la mano, Roma, 2004, pág. 94.  
13 Cf. Eddie Ensley, Prayer That Heals Our Emotions, forward by Richard Rohr ofm, Contemplative Books, 
Columbus, GA., 1986. 
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Reflexionar sobre la vida y ministerio del Beato Eustaquio, me recuerda que “en el centro 
de tu vocación está el misterio del siervo de Dios paciente, ‘venido para servir y dar su 
vida en rescate por todos’” (Mc. 10, 45) (Regla de vida, n. 77). Eustaquio no atesoró su 
vida ni se la reservó. La dio libre y plenamente. “Se dio en una unidad de auto-entrega sin 
auto-destrucción.”14 Este tipo de compromiso decía mucho a los pobres, a los 
quebrantados, a los marginados y a los alienados de su tiempo. 

Gastón Garatea apunta a que la enseñanza de Puebla y la experiencia vivida de muchos 
religiosos en América Latina hacen hincapié en la relación entre auto-vaciarse y una 
novedad gozosa de la vida - auto vaciarse no sólo en unión con el sacrificio de Jesús, que 
“tomó con la condición de esclavo”, sino también “auto-vaciarse” visto como estando en 
solidaridad con los pobres, acompañando a aquellos que están realmente sufriendo.15 "Esta 
es la santa vocación que siento dentro de mí: “aliviar los dolores físicos para poder avivar 
la fe postrada de nuestros tiempos.”16 

En este año de la Sanación y Reconciliación que el Beato Eustaquio inspire en nosotros un 
deseo de “recobrar, recuperar, renovar, reafirmar nuestra vocación.”17 

                                                           

14 Dag Hammarsjold - Markings. 
15 Cf. Puebla, 1979, 743. 
16 De la carta del Beato Eustaquio van Lieshout sscc al Arzobispo de São Paulo (Positio Super Virtutibus, 
Exposición histórico-biográfica del Siervo de Dios, Carta a D. José Gaspar d'Afonseca, S. Paulo, 24 de 
junio de 1941, Archivo de la Vicepostulación, Belo Horizonte, p. 84). 
17 Patrick Bradley sscc, Letter to the Brothers, February 17, 1983. 


